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El solio de Bolívar ha sido capturado por una vo-
luntad que no busca gobernar, sino vengar. Hoy 
el poder presidencial en Colombia está al servi-
cio de un odio visceral que se inocula diariamen-
te en el tejido social. Estamos ante la presencia 
de un mandatario atrapado en la paradoja del 
narcisista: un loco que se autoproclama el úni-
co cuerdo en un mundo de 'conspiradores', un 
ignorante que pretende dar lecciones de eco-
nomía y ciencia global mientras su gestión lo-
cal se cae a pedazos, y un insensato que ha 
perdido la capacidad de reconocer sus pro-
pias y flagrantes contradicciones. 

 La peligrosidad de petro radica en su capaci-
dad para actuar la mentira con la solemnidad 
de un profeta. Es el tramposo que posa de es-
tadista mientras destruye la institucionalidad. 
Se dice impoluto y bandera de la transparen-
cia, mientras el tufo de la corrupción asfixia a 
su círculo más íntimo y a su propia familia. Es 
un energúmeno que ha aprendido a camuflar 
su furia tras un discurso pausado, pero cuya 
violencia se desborda en cada trino y en cada 
ataque a la prensa, a las cortes y a cualquiera 
que no se arrodille ante su voluntad. 
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Este 'salvador del mundo', que pretende dictar 

cátedra sobre el cambio climático y el orden 

mundial en foros internacionales, es el mismo 

disociador que en casa se encarga de fracturar a 

la sociedad, enfrentando a colombianos contra 

colombianos. Su figura se ha vuelto, para mu-
chos, inatacable, pero no por virtud, sino por 
saturación: dispara tantas bestialidades por 
minuto, lanza tantas propuestas demencia-
les —desde trenes elevados imposibles hasta 
cambios de modelo de salud sin sustento técni-
co— y abre simultáneamente tantos frentes de 
batalla, que la opinión pública termina agota-

da y desbordada. 
 
Esa es su verdadera táctica: el caos como cor-

tina de humo. Mientras el país se pierde en el 
laberinto de sus delirios, la seguridad se dete-
riora, la economía se estanca y la moral públi-
ca se erosiona. Al final, la tragedia no es solo el 
hombre que habita la Casa de Nariño, sino la 
ceguera colectiva de quienes todavía idolatran 
el desastre. Ya no se sabe qué es más alarman-

te: si el desvarío del líder o el fanatismo de quie-

nes, viendo el incendio, aplauden al pirómano. 
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